
Por RACL NORIEGA, 
(historiudor y periodista) 

La diplomacia, teóricamente es el arte de negociar arreglos y 
acuerdos internacionales; la práctica de la  negociación por confe- 
rencia ha integrado un sistema de reglas. Escritas unas, tradicionales 
otras, regidas todas por la suprema ley de la  reciprocidad en el 
trato. 

Negociar es el término que en diplomacia significa todo el 
conjunto de actividades que determinan la preparación y finaliza- 
ción de asuntos que requieren arreglo entre dos o más países. 

La negociación, con sus preparativos, planeación, instruccio- 
nes, táctica de variantes que presenta, etc., no es sino una parte del 
cálculo que todo gobierno realiza al prever el desarrollo de su po- 
lítica exterior. Por tanto, a menos que existan razones específicas, 
la  negociación ha de ejecutarse y finalizar en armonía con la tra- 
dición en política exterior del país que se representa, y como un 
paso más en la línea que se proyecta hacia el futuro. 

La negociación puede ejecutarse de gobierno a gobieriio, con 
varios gobiernos separada y simultáneamente, en reuniones ad hoc. 

Cundo se pretende un arreglo exclusivamente con otro gobier- 
no, lo normal es que éste aproveche la oportunidad para plantear 
la solución de otro asunto de su directo interés. De allí que deban 
preverse siempre las obligaciones en que radica la  reciprocidad. 

La negociación entre dos gobiernos abarca todos los temas que 
conciernen a la política exterior y aún el cumplimiento de las leyes 
fundamentales de un país; desde casos de extradición, asilo, na- 
cionalidad e indemnización, hasta la proposición de tratados de 1;- 
mites, de amistad y comercio o alianza militar. 

En la diplomacia por conferencia, la negociación se complica 
en algunos de sus aspectos y se simplifica en otros. Los compro- 
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misos que impone la  reciprocidad, disniinuyen en cierto grado; en 
cambio la complejidad de la  atracción de voluntades hacia los ob- 
jetivos propios aumenta. 

Los temas de las reuniones internacionales generalmente se 
refieren a cuestiones de interés general por la  Comunidad de las 
Naciones, aun cuando también es frecuente que los puntos a debate 
configuren situaciones de estricto orden político, cuya orientación 
resolutiva sea del interés exclusivo de una sola potencia o de un 
pequeño grupo de potencias. 

Las reuniones internacionales, cualquiera que sea su índole, 
deben tener, independientemente de la convocatoria y requisitos de 
acreditamiento de representante, una agenda en que se especifica el 
temario de las discusiones, así como los documentos básicos inhe- 
rentes a los puntos por discutir previamente definidos. 

En el caso de la Organización de las Naciones Unidas y de 
sus Agencias Especializadas, de no señalar l a  convocatoria estric- 
tamente los temas, los Estados Miembros están en capacidad de 
introducir en la agenda las cuestiones que les parezcan pertinentes; 
mas su aceptación depende del voto mayoritario, previo estudio de 
un comité especial en materia de admisión de propuestas. 

En instituciones como las aludidas en el párrafo anterior, el 
noventa por ciento de los temas de la  agenda corresponden al  des- 
arrollo de programas de largo aliento y en substancia sólo compor- 
tan la posibilidad de resoluciones que tienden a ratificar o rectifi- 
car tareas en desarrollo. 

Todos los casos trascendentales, que se tratan en reuniones 
diplomáticas, pasan previamente por l o s  canales de la  consulta o 
el acuerdo, previos entre las Cancillerías que se consideran amigas 
o con intereses comunes. 

La negociación multilateral es eficaz si concilia los intereses 
de las Naciones, es decir, de los pueblos y gobierno representados. 
Cuando actúa exclusivamente como instrumento de una política de 
dominación, solo origina odios y resentimientos y se expone el go- 
bierno que la origina, en los momentos de crisis, a obtener una 
huelga de brazos caídos, o lo que es peor, una reacción de des- 
quite por parte de las víctimas de un sometimiento innecasario. 

Para que la  negociación sea perfecta, debe estimarse que se 
realiza entre iguales. Como la igualdad sólo puede ser jurídica, 
resulta que las estipulaciones fundamentales deben ser: la identi- 
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dad de categoría independientemente del rango diplomático de to- 
dos los sentados alrededor de una mesa en una reunión internacio- 
nal, y el reconocimiento previo de que cada país representado, 
ostenta iguales capacidades y derechos. 

La negociación multilateral es tan vieja como las reunion?~ 
deliberantes de jefes de clanes o de tribus; por su esencia moderna 
difiere de la práctica tradicional en las siguientes caracteristicas 
fundamentales: 

1.-Las reuniones tienden a una función de cooperación, y n  
sea a travks de una institución que opere sobre programas prede- 
terminados, o como resultado de la ejecución de pactoi, conven- 
ciones, tratados o declaraciones. 

2.-E:1 disentimiento, de no asumir el carácter de rebridia. iio 
rompe la unidad de la reunión. 

3.-Las propuestas son aprobadas mediante votación. 
4.-L,a existencia de un secretariado permanente, en ocasiii,. 

nes con función no sólo administrativa, sino ejecutiva. 
5.-E1 pago regular de cuotas cuando se trata de iiistitucionr~. 
No deben adquirirse obligaciones ni compromisos iiiternacio- 

iiales si no se obtienen beneficios ciertos o provechos concretos; 
ello, sin qiie padezca la integridad de la nación que se representa, 
en su pueblo, instituciones y territorio. 

La gestión diplomática, sin fuerza militar que la apoye, o sin 
e1 prestigio de un gobierno honrado y económicamente fuerte? ca- 
rece de oportunidades. 

Toda negociación envuelve siempre el principio anterior. De 
la  honradez se desprende la buena fe en el trato: de la fuerza 
militar, que puede ser substituida por fuerza económica o posición 
estratégica, se proyecta la  amenaza en potencia de sanciones por 
incumplimiento. 

Si el deber fundamental de un representante es tomar como 
punto de partida y a la  vez, como objetivo final de su actuación, 
el interés nacional del país que representa, y si esto es perfecta- 
mente legítimo, ¿,cómo ha de conciliar sus obligacioiies ante los 
compromisos de la comunidad mundial, legitimados a sil vez 1101 
un pacto, o por un eniendimento preliminar a la  reunión a qiir 
asiste? 

Saber si el problema es de dar o de obtener, es el punto de 
partida en el planteamiento de una negociación. En el primer caio, 
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el procedimiento es de di~is ión en todos los submúltiples posibles; 
así la discusión se dispersa hasta lo infinito y la concesión es mí- 
nima. Si el problema es de ohtener, el negociador ha de esforzar. 
se por mantener su demanda como unidad infraccionable. 

Transigir, siempre que la transacción no afecte el negocio en 
su parte principal y dando a la transacción mayor importancia y 
trascendencia de la  que realmente tiene. 

Toda negociación presupone regateo, estira y afloja; mas en 
los casos de suprema importancia, cuando se discuten los intereses 
finales, ha de tenerse conciencia de las fuerzas que se presentan 
y ¿e la ~osibil idad o inconveniencia de tomar los riesgos de lucha 
armada o de la agresión económica. 

El factor suerte siempre cuenta; lo imprevisto y lo imponde- 
rable también actúan en el destino de una negociación; pero la  di- 
~ l o m a c i a  por conferencia, con sus largas y minuciosas etapas y la  
serie de revisiones a que se ajusta, guillotina las más de las veces 
lo que la fortuna graciosamente quiso conceder. 

El conocimiento de las tendencias políticas y económicas de 
los países representados en una asamblea, permite mayor seguri- 
dad y eficiencia en la negociación. 

Durante una negociación, el diplomático ha de tener el tino 
de decidir la conveniencia cle argumentar -perfectamente en pri- 
vado-, sobre si es necesario o no, provocar determinadas reaccio- 
nes en la opinión pública o en los partidos políticos del pais de 
la parte contraria. Hacer alusiones de este tipo, en público y acerca 
de casos trascendentales, sólo se justifica cuando ya el rompimien- 
to esté a la vista, o se navegue en pleno temporal de crisis. 

El laberinto de una negociación puede desembocar inespera- 
damente en un incidente o en un conflicto. A las Cancillerías en- 
vueltas en el problema, normalmente no les importa quien fue el 
promotor o responsable; lo que les interesa es que no haya escán- 
dalo; y sólo dan apoyo a su representante si la opinión pública 
ha reaccionado en su favor, a menos que haya interés en explotar 
el asunto con fines políticos ulteriores. 

Igual que en un parlamento, se dan casos de intimidación en 
las reuniones internacionales; dos son los métodos clásicos: publi- 
caciones periodísticas que tienden al desprestigio o al  ridículo de 
la 3íctima de la intimidación directa a una persona o pais, o la 
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conversación "amistosa" plena de sutileza, que dice todo o no di- 
ce nada. 

La intimidación puede explotar en un exabrupto público, y 
originarse en e1 deseo de romper la negociación, o en la impa- 
ciencia desbocada del representante que la provoca; en ambos ca- 
so.., debe entenderse que la amenaza no es personal al  delegado, 
sino que i e  lanza de a gobierno. 

Si la intimidaci61i es en privado, en el 99% de los casos pue- 
de afirmarse que el acto rio se origina en instrucciones guberna- 
mciitales, sino en una reacción temperamental de su autor, ante su 
incapacidad para encontrar mejores medios de convencimiento. 

La intimidación puede ser expresada en forma encubierta y 
según las circunstancias de la parte afectada, puede reaccionar: 
a )  fimulando no haberla advertido; b) contraatacando +blica- 
mente; c)  ejecutando la  protesta en privado, ante el autor de la 
maniobra o su superior en la reunión, caso que lo tenga. El pri- 
mer procedimiento puede ser el más adecuado, por razón de tác- 
tica; el segundo, es aceptable, pero ha de ejecutarse e1 contraata- 
que en la misma reunión; el tercer procedimiento, no tranquiliza 
la  conciencia, ni es aceptable, por cuanto no deja testimonio. 

Cualquiera, aún el más poderoso, puede ser atemorizado, si 
tiempo, circunstancias y técnica coinciden. 

La vieja fórmula napoleúnica, es mejor ser temido que ser 
amado, no es buena para un negociador; la mitad de cada cosa 
es mejor. 

La buena reputación de un negociador, de una delegación, de 
un gobierno, se construye mediante larga y paciente gestión que no 
registre contradicciones ni zig-zags, y que se guíe siempre por prin- 
cipios de justicia, subrayando las palabras con hechos que corres- 
pondan a las promesas y a los compromisos. 

Ante Tribunales Internacionales -sean éstos de justicia o de 
arbitraje- la  negociación se afirma en una posición jurídica, y el 
debate se formaliza dentro de las solemnidades del alegato; el po- 
lítico o el diplomático son substituidos por el jurisconsulto. Tener 
la razón ni, es suficiente; lo necesario es demostrarla, con acopio 
de pruebas, y situar el tribunal en la precisiún de ser justo o equi- 
tativo para no perder prestigio colectiva e individualmente. 

La mediación, instrumento clásico de la vieja diplomacia en 
las re:iniones internacionales, si no tiene la aplicación espectacu- 
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lar que se observa en los grandes conflictos, si realiza en cambio 
una labor constante en los organismos y reuniones colectivas. 

Las opiniones de los tratadistas, si bien respetables y aún úti- 
les en la interpretación de principios aplicables a un caso deter- 
minado, poca aplicación tienen en la  actual etapa de la diplomacia 
por conferencia, donde a manera de un parlamento popular, las 
teorías y la  jurisprudencia pasan a quinto plano ante el imperati- 
vo de las demandas políticas. 

Durante la negociación, el factor tiempo está en relación di- 
recta con la  oportunidad; quien tiene paciencia para aguardar que 
el adversario se agote o se exaspere; quien tiene calma para cspe- 
rar  los momentos oportunos de  avance o retirada, cronometrizando 
su acción con situaciones previsibles del curso de la  negociación o 
con sucesos esperados o preparados, lleva la ventaja de <lominar 
la  escena. No hay que olvidar que todo lo político es espectacular, 
y que la  gente gusta y acepta los golpes teatrales. La diferencia en- 
tre el actor y el diplomático consiste en que el primero actúa para 
un instante supremo y presente, en tanto que el diplomático obra 
para la posteridad. 

La integración de bloques, la  mecanización de la votación y 
el influir sistemáticamente en la  totalidad de propuestas, clel~ates y 
votaciones para conservar la  filiación de un grupo, puede llevar 
a errores de fatales consecuencias. 

La verdad y la justicia, no son más verdad o más justicia 
porque tengan el apoyo de más votos; ni dejan de ser una u otra 
cosa porque a merced de una maiiiobra parlamentaria no resulte 
aceptado lo verdadero o lo justo. 

En los casos de suprema crisie, cuando los esfuerzos diplo- 
máticos fallan, la  acción militar se desata; mas la gestión diplomá- 
tica se reanuda, directa, en cuanto una de las fuerzas en conflicto 
gana predominio. 

Acumulación de conflictos puede sigiiificar perder comando 
en la  solución separada de cada uno de ellos. En ocasiones puede 
ser útil provocar un conflicto para distraer la atención del públi- 
co o de los gobiernos respecto hacia asuntos de mayor trascenden- 
cia. Igualmente, el clrltivo de un conflicto o uri incidente, hasta un 
punto de crisis -en tanto que se le tiene bajo control- puede 
abrir la  vía hacia la  realización de los objetivos deseados. 

Antes de enjuiciar a los actores de un suceso por falta de 
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bueri Gxitci, Iiay que definir hasta qu6 punto inlluyí, la incoriilie- 
tencia y cuál parte fue res~>onsable de la ob~trucciijn. 

Si no prever el advenimiento (le una cri-is política o <lil~lo- 
mática es imperdonable, lo es aún más estar eii medio de ella y 
no saberlo. . . Cada riegociacióri trascendeiital tiene cuando nienos 
una crisis. 

C:uan<lo se han agotado los recursos y se llega a un "callejbii 
sir1 salida", en vez de dar tiempo n. la evoluciijri natiiral de uri pro- 
blema y facilitar la inercia de la gestión emprendida, riormalmeri- 
te ambas partes proceden a obrar iniiecearia y iontamerite. 

2,Quikn o qui6iies inspiran directa o coricretarnente tal o cuál 
política? Descubrirlo, da la clave de la conducta propia y de la 
acciijn apropiada. Creer sólo lo que se ve, es tan malo coino pen- 
?ar que sólo es cierto lo que uiio sc imagina. 

En caso de disputa, fundamerita<la sobre uiia hasc juridica, 
es inclispensahle conocer cuál ha sido la práctica o costumbre (le 
los Estados en controversia, para resolver casos iguales o heinejari- 
te$, y cuáles son las leyes aplicables, y así mismo, las sentencias 
<le las Cortes nacionales e internacionales sobre la materia en 
diferendo. 

1.a amplitu<l (le la irivestigaciijn es eriormr; sobre to(lo ciiari- 
<In liay que i r  a la búsqueda de prececlentes más allá de los cír- 
culos Iiistóricoc dc los paises interesados, explorando otras juris- 
dicciones. 

La politica y la justicia son enti<latles que rii riila oi-gaiiiza- 
rión <le Dereclio debieran ser concurrentes: p r o  %i e11 lo tl»rní.stico 
sii conrurrericia se observa sólo en regímeries de la más pui-:i iiis- 
titucionalidad, en lo internacional las posibilidades de altlicacióii 
de las normas de derecho se debilitan por la iiiterferencia <Ir los 
iriteresei I~o l í t i co~  en juego. De ahí quf e1 riegociador. cuaiido esto 
sea nrcesario, se apoye, sir] tener gran Ee en sus efectos, eri sus 
razones jiirí~licas; pero utilizarido al máximo todos los arcdrneiitos 
políticos a su alcalice, ~)lanteaii(lo las "reri~~r<iciilades nrgati\asW que 
rl ol~osilor está sembrarido para el fiiiuro. 

No basta tener la razón. Lo <Iefiniiivo e.; que lo.; demi? ectén 
corivencidos (le ello y estén dil)uesto.: a obrar eri coiiiecuencia. 

* * * 
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Durante cuatro años de experiencia diplomática en la  Orga- 
nización de las Naciones Unidas, fui anotando conceptos captados 
en discursos, conversaciones y lecturas. 

Infortunadamente, al  ir formulando esa recopilación, muy ra- 
ras veces registré los iiombres de quienes originaron éstas y otras 
anotaciones. Por ello, al  darlas a la publicidad preferí que todos 
los textos fueran anónimos. 

La presente inserción es un capítulo del libro ya en prensa, 
que integran tales apuntes. Este capítulo, como los demás de la 
obra, no se sustenta sobre un plan definido. Es decir, carece del 
méto<lo expositivo que poQria exigirse de un libro especialista. 

En compensación, se obtienen expresiones que rara vez eiitre- 
ga un tratado de Derecho Internacional, ya que, generalmente, los 
apuntes contiene11 en su esencia un sentido crítico o una fórmula 
compacta de exposición. 

A partir de la Liga de Naciones, la  diplomacia sufrió trans- 
formaciones medulares, ya que si bien el trato de gobierno a go- 
bierno ha persistido para la solucióii de problemas específicos, que 
afectan simultáneamente a uno o dos países, y se mantienen en vi- 
gor dentro de  lo que pudiéramos llamar tratamiento clásico de las 
relaciones intergubernamentales, en cambio la  Diplomacia por Con- 
ferencia, ahora en pleno desenvolvimiento con la  Organización de 
las Naciones Unidas y su cauda de Agencias Especializadas, se ha 
convertido en una fórmula normal de relación internacional que 
expande sus influencias simultáneamente, ya no sólo entre todas 
las iiaciones soberanas del orbe que forman parte de ella, sino in- 
cluso, hasta los territorios sin gobierno propio y los que se encuen- 
tran bajo fideicomiso. 

Base esencial de la nueva diplomacia es la  Negociación Mul- 
tilateral y a ella está dedicado el capítulo que aquí se transcribe. 



ESTUDIO HISTdRICO SOBRE LAS RELACIONES 
INTERNACIONALES DE CUBA CON 

LOS ESTADOS UNIDOS 

Los pronunciamientos de Isidro Fabela, en su valiosísima obra, 
1.0s Estados Unidos contra la Libertad.-Barcelona. 1918, coinci- 
den con los que yo formulo en varios de mis libros sobre el mismo 
tema, porque nacen del mismo espíritu de imparcialidad y de pa- 
triotismo hispanoamericano. 

En el caso de Cuba he puesto de manifiesto la hostilidad per- 
niamente de Norteamérica, Estado, contra la independencia de 
Cuha. 

En efecto, los cubanos libertadores tuvieron que hacer frente 
rio sólo al  formidable poderío militar y económico de Espaiia y 
a la enemiga de la no menos temible Iglesia Católica, sino que, 
asimismo, encontraron siempre en su larga lucha independentista 
el gravísimo obstáculo de la indiferencia, unas veces, y la abierta 
Iiostilidad, otras, del Estado norteamericano, que jamás concedió 
la beligerancia al Ejército Libertador y, por el contrario, acogió 
las demandas espaiiolas, frustrando o capturando las expediciones 
de pertrechos bélicos y medicinas, así como ofreciendo al gobier- 
rio de Madrid su apoyo para conservar la Isla y hasta para recu- 
iwrxla,  si llegase a perderla. 

1111 efecto, la situación geográfica -fatalmente excepcional de 
(:iibn en el continente; la  pequeñez de su territorio y lo escaso y 
Iiitirogéneo de su población; la riqueza y feracidad extraordina- 
ria; de SU suelo; las circunstancias hiscóricas, económicas y socia- 
l~ en que .nuestro pueblo se ha desenvuelto y su proximidad al 
trrritorio de la Uiiií>n, han hecho que nuestra Isla fuese, más que 
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ningún otro de los países de Hispanoamérica, presa codicia<la 5- 
fácil, necesaria a la expansión comercial de los Estados Gnidos e 
imprescindible para la defensa de sus mares y de sus costas. 

En 1805, algunos aiios antes de que los cubanos comenzaran 
a laborar por su libertad, ya los gobernantes norteamericanos pen- 
saban apoderarse de Cuba y oficialmeiitc actuaban en ello. Así se 
desprende de la  notificación hecha en noviembre de e,se aíio por el 
presidente Thomas Jefferson al  ministro de Inglaterra eii Wailiirig- 
ton', de que en caso de guerra con España se apoderarían los Es- 
tados  unido^ de Cuba por riecesidades estratégicas para la defensa 
de la Liiisiana y de la Florida, ambicionada también ésta por Nor- 
teamérica, insistiendo Jefferson sobre el asunto en 1807 y 1808. 
Entonces, como durante un largo período posterior, en ese rleseo 
yanqui de apoderarse de Cuba, no juegan sólo la situación geográ- 
fica de la.1sla y su cercanía a los Estados Unidos, sino tambi6ii la 
rivalidad con Inglaterra y el temor de que sea ésta la que pueda 
adquirirla por conquista o cesión. 

Desde esa remota fecha hasta el aíio de 1898, la política yan- 
qui respecto a Cuba habrá de ser siempre, a través de toda. las 
administraciones, y mantenida desde el gobierno por todos los par- 
tidos políticos yanquis: continuación de la  Isla bajo la  soberanía de 
Espaíia, mientras no pueda o no convenga que sea norteamericana; 
atención preferente, respecto a la  posesión de la  Isla, al peligro 
inglés y no al español; mantenimiento, durante ese largo período 
de tiempo, de lo que se ha llamado la politica de la fruta madura. 
enunciada por Johii Quincy Adams, secretario de Estado del presi- 
dente Monroe y sucesor suyo en la presidencia de la Unión: en 
memorable nota que envió el 28 de abril de 1823 a R!r. Kelron, 
su ministro en Madrid, para que la transmitiera a S. M. ', y en 
la que se ratifican y aclaran los prol~ósitos expresados por Jeffer- 
son de anexarse la Isla y la necesidad imperiosa que tiene la Unión 
de poseerla. Los temores de la pérdida de Cuba y Pilerto Rico por 
Esparia, como consecuencia de la guerra entre Francia y España, 

1 J .  Fred Reppy, Riardry of ihe llnited Stcites and C r e a  Biitain oi.cr 
Lncin Americe, (1808-1830). Baltimore, 1929, p. 72. 

2 José Ignacio Kodrig<ier, Estudio hirtirico sobre el origen. rlcreni.01i.i- 
miento y munijestociones prácticos de l a  iden de la anexión de la isla dr Cribn 
a los Estados L'nidus de Aniéiico, La Haliann, 19W, p. 57-60. 



W I I  lo.; q u e  mueven a l  secretario Adams  a expresa r  oficialmeiite l a  
actitiirl i; prol16sitos d e  su gobierno respecto a a m b a s  Is las .  

"Estas isla.; -dice A d a m c  por su posición local son apéiidives 
tinturalcs del Continente norteamcricatio. y iiria de ellas; la isla de Cu- 
ha. vasi a la vista (le nurstrns costas, ha venido a ser, por una multi- 
tii<l <le i-azoii~s; d~ t r a ~ ~ . e n d e ~ ~ t u l  iniportaiicia parti los intrreacs 110- 
lítii.os y com~rciales de nuestra Cnión-l. 

1'11r esas múl t ip les  razones. q u e  Adamc e n u m e r a r á  e n  seguida,  
i i i i  r s i s t r  p a r a  lo; Estados Unido5 ningún terri torio ext ranjero  cuya  
irnl)~ortan~:ia p u ~ d a  compararse  a la [le l a  isla d e  Cuba:  

"1.a domitiaritc ~ioii<.ióri que orupa en el Golfo [le México y en 
VI iii;ir dr las Antillas. rl caráctcr de so poblaciSn, el lugar qiie ocu- 
1~ rir la miiad drl ianiiiio entre nuestra rosia mcridional y la isla 
rle Santo Domin,oo. $11 vasto y abrigado piirrto de Ida Habaiia que 
liacr Erente a iiiia larpa liiirn d~ ntmtras rostas p r i ~ a d a ~ .  rle la misma 
vent!ja, la naturaleza di, w s  prodiirriones y la de sii.5 necrnidades 
propias. qur  sirven dp hxw n u n  comercio inmeiisamrnte provechoso 
para ambas partrs. todo it7 romhiiia para darle tal importancia en la 
suma de nu?stros iriirrpscs ilaL'i0n31~~. que no hay nirigíiri otro terri- 
torio r x t r ~ n j ~ r o  (IUC pucda r.omliarárselr. y que iiupstraq relaciones 
i o n  ella span casi idi.ntiras a las que ligar1 unos roii otros los diferrn. 
tri F:iia<ios rlr I I I I P C ~ I ~  tTnión", 

P a r a  el  estadista yanqui  so11 taii importante? y fuerte? "los 
víricirlo.; geográficos, comerciales y políticos, fo rmados  p o r  l a  na -  
tiil-aleza,  fomentado^ y forta!ecidos gradualmente  con r l  t r a r~scur -  
;o del tiempo", q u e  unen a Ciiba coti los Estados  Uriidos, q u e  él, 
Iiahlan(10. rio po r  sí, s ino por  los intereses vitales d e  l a  C'nióri, 
t ~ i t r r  - en  e futuro,  nredice  l a  necesidad imperiosa q u e  ésta 
t<,ii<lrá d e  apoderarse  d e  Cuba: 

"<:iianrlo sc rcha una mirada hacia cl rurso qiie toniarári proba- 
Iilpinriitr !os acontecimientos ?n los próxirnos rinciienta años. casi rs 
imposihlr resistir a la coniicrión de que la anexión dr  Cuba a nues- 
ira rt,públira Icd~ral  ~ e r á  iiidispensahle para la continiiación de la 
I-nión y el niantenimi~nto (le sil in t r~r idad" .  

:Idanis. e': arieuioriista, pero deritro d e  su  anexionismo es  opor- 
iiiiii-tu. F:stá con\-ericido d e  la  iniperiora neceiiclad q u e  los Estados  
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Unidos tiene de apoderarse de la Isla; comprende la posibilidad 
de que Inglaterra apoye a Espaíia, según expresa más adelante en 
su nota, y de que el precio de esa alianza y esa ayuda sean Cuba 
y Puerto Rico; le hace saber a España que el gobierno y la  opi- 
nión pública norteamericana repudian de tal manera ese traspaso 
como perjudicial a los intereses de la Unión, que "la determina- 
ción de impedirlo, hasta por la fuerza si fuese necesario, se nos 
impone imperiosamente"; pero no cree Adams -como no creyeron 
mucho más tarde Cleveland y Mckinley-, que los Estados Unidos 
deben actuar, en directo provecho propio, en aquellos momentos. 
Les bastaba entonces con que España conservase la Isla; que no pa- 
sase a poder de Inglaterra. 

La posesiór., imprescindible e inevitable, de Cuba por los Es- 
tados Unidos, ya vendrá. Y ellos esperarán que llegue cuando esté 
madura la fruta. En aquel momento no les conviene precipitarla, 
y por eso se abstienen de intervenir. Así, dice Adams: 

"Es obvio que para ese acontecimiento (la anexión de la Isla a 
los Estados Unidos) no estamos todavía preparados y que a primera 
vista se presentan numerosas y formidables objmiories contra la ex- 
tensión de nuestros dominios dejando el mar por medio.. . Pcro hay 
leyes de gravitación política como las hay de gravitación física, y así 
como una fruta %parada de su árbol por la fuerza del viento no pue- 
de aunque quiera, dejar de caer en el suelo, así Cuba, una vez sepa- 
rada de España y rota la conexión artificial que la liga con ella. es 
incapaz de sostenerse por sí sola; tiene que gravitar necesariamente 
hacia la Unión norteamericana, y hacia ella exclusivamente, mientras 
que a la Unión mi-ma, en virtud de la propia ley, le será, imposible 
dejar de admitirla en su seno". 

En esas palabras de Adams está expuesta la política seguida 
inalterablemente por los Estados Unidos respecto a Cuba eii todo 
momento hasta los días presentes. Todos los gobiernos norteameri- 
canos, sus políticos, negociantes y capitalistas, han de considerar 
a Cuba en todo tiempo como éste la  apreció, y han de ver tambiEn, 
igual que Adams, la necesidad que los Estados Unidos tienen de 
poseer la Isla. Sólo variará el procedimiento para apoderarse de 
ella: anexión, compra, ocupación militar, república sometida al  con- 
trol de Washington mediante la Enmienda Platt, adquisición de sus 
tierras por el capital yanqui, dominio de su economía; dixersas 
formas de que la fruta madura caiga en su manos. 



41. ISl'ERN<CIONILISTA, 41. \14ESTHO i 1,3 

Ocho meses después tic la  nota dc :i<lams, r l  2 <le íliciembre 
<le ene mismo aiio de 1823, lanza e l  presiclente James Rfonroe su 
sépiimo mensaje anual al  Congreso en el que exl~one la dociriiia 
de política internacional que ha pasado a la historia como Doctri- 
na  11"lol~rue .'. 

F:stuvo Cuba eii la mente <le loi esia<listas yaiiquis al ser es- 
purita esa docirina? 

tari sólo se tuvo en cuenta nuestra k l a ,  sino que fue e1 
fiituro (le Cuba la  causa (iirecta y primordial que motivó la Doc- 
trina Mur~roc>. Y Cuba fue en  aquellos momentos, como lo había 
de ser después y siempre hasta nuestros días, preocupacióii vital 
de los Estados Unidos de  América. Y para ellos el peligro real no 
será Espaíía, sino Inglaterra. Es ésta en 1823, en cuanto a Cuba 
se refiere, el gran peligro que sienten los Estados Unidos. En la  
citada nota de Adams, de 28 de  abril de ese aiío, se comprueba 
ello claramente: "hasta por la fuerza" están rrsuelios a impetlir el 
traspaso posible que EspaÍía hiciera de Cuba a Inglaterra. 

En e1 Diario de John Quincy- Adams ', se revela cómo dicha 
nota es producto de esa inquietud, "del temor de lo  qur  11ueda 
hacer Inglaterra", temor experimentado desde mediado. de niarzo. 

Y el temor aumenta con motivo de la proposición Iieclia eii 20 
de agosto por el ministro de Relaciones Exteriores de Iri:laterra, 
Jorge Carining, a Robrrt Rush, ministro de los Estados Crii<los en 
Londres: que Estados Unidos e Inglaterra hicieran iiria declara- 
ción conjunta para evitar el peligro de que la Saiita :ilianza y Fran- 
cia se apoderaran de territorios Iiispanoamerican«s. 

F.1 habilísimo serrrtario d a m s ,  para e!tidir el lazo cj~ie 111- 
glaterra tiende a los Estados Unidos, declina lo má? dipli~miíticn- 
mrnte posible las proposiciones de Canning, evitando así todo com- 
promiso que aie para el fiitiiro l a 5  manos a los Estados L i i i d ~ s  
eri :imt:rii-a. y hace por su parte una declaración contra la  Santa 
~ i l ianza ,  y principalmente contra Inglaterra; cIeclaraci6n tendiente 
a iml~edir  toda iiitromisión europea, e inglesa primordialmen;e, eii 

': tlui.srrccs (rrid iioi>rir o¡ rlie 1'rmiderit.s. t. 11. t i .  207--20. 
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América y conservar manos libres para actuar en el Continente, 
según los intereses y conveniencias de los Estados Unidos. 

Y en 2 de diciembre de 1823 aparece el Mensaje coi1 la fa- 
mosísima doctrina que lleva el nombre, no de Mr. Canning, que 
la pro\-ocó, ni del secretario Adams, su verdadero autor, sino del 
presidente Moiiroe, que aparece firmando el trascendental docu- 
mento. 

Con la Enmienda Platt -coronamiento de la Doctrina de Mon- 
roe- ocurrib análoga transmutación: ya que no lleva el nombre 
de su verdadero autor, de quien la concibib y redactó, el secretario 
de Estado de la C'nióri, Elihii Root, sino del senador Orville H. 
Platt que la present6 en el Senado. 

En todas las discusiones sostenidas por Adams con el presi- 
dente Monroe y los ex-presidentes Jefferson y Madison, consulta- 
dos también al efecto, a fin de convencerlos de la  necesidad de 
lanzar lo que después sería Doctrina de  Monroe, Cuba constituye 
el interes primordial y la mayor preocupación de los estadistas 
yanquis. Y es Inglaterra, y no la Santa Alianza, el peligro. En su 
Diario consigna -4dams: "Creo tanto que la Santa Alianza restau- 
re la dominacibn espaíiola en América como que el Chiinborazo se 
hunda en el océano".No creyendo en el peligro de la Santa Alian- 
za, juzga Adams que no es arriesgado, sino altamente conveniente 
para los Estados Unidos pronunciarse aparentemente contra ella, 
pero de modo hábil que logre al mismo tiempo evitar el verdade- 
ro peligro: Inglaterra. Y esa declaración unilateral no puede ser 
obstaculizada por la Gran Bretaíia, porque es la misma, al  pare- 
cer, que Canning propuso hicieran los Estados Unidos e Inglaterra 
conjuntamente. 

Esos son el espíritu y la finalidad de la Doctrina Monroe. No 
se formulb, ni para proteger a los nuevos Estados hispanoamerica- 
nos de la invasión europea, ni mucho menos para favorecer a Cu- 
ba, sino para preparar la hegemonía de los Estados Unidos sobre 
toda la América, y, en primer término, sobre Cuba. 

De acuerdo con ésta línea de conducta, se opusieron los esta- 
distas yanquis a las proposiciones de Canning, lanzaron dicha Doc- 
trina fifonroe, propiciaron múltiples veces la continuidad de la po- 

5 Oh. cit.. p. 303. 
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sc>iiiii (le (:ii!la por ICspaiia, y se riegaron siempre a todo proliósito 
(it: 111s ciibaiioi 11 ilc ciuda<lan«i yanquis eri f a v ~ ~ r  ile la indel~~i i -  
<lericia ilc la Iula. 

L.u nota tle 2¿ (le abril dr 1823 vs cl aiitccedrnte  recioso so 'le 
la Doctrina de Monror. Uria y otra las inspira el secretario (le 
I<sta<l(~ I\dams. Todos los estadistas yanquis han de srguir (les~~ués, 
respecto a Cuba, la misma ~ioliiica: para Espaíia mientras no pue- 
da ser para Estados Unidos; nunca para los cubarios. 

L a  polí~ica de Adams respecto a Cuba se ve reflejada des- 
pu& rii vtros dos trascenilentales documeiitos: la Resoluciítn Con- 
junta, de 1898, y la Enmienda Platt, de 1901. Y esos cuatro (lo- 
cumentos encierran la clave de las relaciones (le los Estados Ciiidos 
con Cuba. La Resoluciún Conjurita y la Ei~mi(>ndu I'latt pusieron 
a Ciiha eri las manos de los Estados Uiiidos, tal como Adams lo 
liabía preristo eii 1823 con su nota <le 28 (le abril y lo dejó coii- 
sagrailo can la Dotcrina Monroe de 12  de diciembre de ese mismo 
aíio. 

S o  es posible detallar aquí paso a paso todas las diversas ma- 
iiifrstaciories de esta inalterable política yanqui respecto a Cuba. 
Coii iodo detenimiento y amplitud la estudíamos en nuestro libro 
Cul~o !- los Estados C'nidos. 1805.1898, Historia documcnrada d r  la 
riisirnil actitud del Estado ? del pueblo nortearnericai~os en rrln- 
c i~ín  con li2 independencia d r  Cuba. 

I(ái!rno~ decir que apenas se manifiesian 105 ~irimeros ernpe- 
íins cubanos de libertad, la actitud de Norteambrica sigue dos orien- 
tacioriei tetalmente disiintas y contrarias: la indiviclual, resuelta y 
geriwusa en favor de las aspiraciones cubanas: la  del Estado, la  
oficial, iricliferente, interesada y egoísta que desconoce, dificulta o 
se opone a cuanto significara apoyo y adhesión a la causa emanci- 
patlora cubana. Esa ha sido siempre la verdadera actitud yanqui 
r c s ~ ~ ~ t ~  a Cuba, que en e1 fondo no fue sino la misma que si- 
guieran los Estados Cnidos con los deinás l>uehl«s de Hispano- 
ainbrica. 

DCJ uri lado, Iiombres generosos, ya rncxiestus liijo; del rinrblo, 
ya prrsonajes prominentes por su posición social. economica o pro- 
fesional: ya funcionarios de mayor o menor categoría, o incluso 
repwwltantei y ienadorei aiclado-, que rle$<le sus diversas posicio- 
nes pn el país, realizan cálida. gctiones en favor de Cuba, las 
qw nunca llegan a fructifirar. anuladas 0 rcrortadas al pasar de- 
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finitivamentc a los supremos organismos oficiales -al Ejecutibo o 
al Congreso-; ya, en fin, valerosos y decididos ciudadanos yanquis 
que se suman a las expedicioiies mambisas y vienen a iiuestro~ cam- 
pos y en la manigua ofrendan sus vidas, junto a los criollo?, por 
la libertad de Cuba. 

Del otro lado, el Estado, asistiendo cruzado de brazos casi 
siempre, como mudo espectador, cuidadoso tan sólo de que iio se 
le moleste, a esa epopeya inenarrable y cruenta, no concediendo 
siquiera beligerancia a esos bravos paladines de la libertad; opo- 
niéndose otras veces, abiertamente, a cualquier propósito ema~ici- 
pador, y hasta ofreciendo a España su apoyo material 4- moral 
para conservar sus posesiones o recuperarlas si las llegara a perder; 
ahogando otras, desbaratando o haciendo impracticables los proyec- 
tos generosos de muchos ciudadanos de la  Unión, simpatiza<l<-,res 
entusiastas de la causa libertadora de nuestro pueblo. 

Hasta 1841 no surgen -recogida la noticia por el miiiisiro 
de España en Washington y tranmitida a su gobierno- las pri- 
meras tendencias populares favorables a propiciar la indepcnclen- 
cia de la Isla, y es en relación con Narciso López, desde 1848, 
cuando francamente se manifiestan, al extremo de que numerosos 
ciudadanos yanquis se alistan en varias expediciones, desembarcan 
en Cuba, pelean por su libertad y por ella mueren. Los nombres 
de Teodoro O'Hara, renunciando a su cargo de capitán del ejercito 
de la  Unión para unirse a Narciso López, y los de aquellos otros 
ciudadanos yanquis que tomaron parte en las expediciones de Fcte 
en el Créole, el William Pise, e1 Georgiana, el Susan Loud, el Cleo- 
patra y el Pampero; y muchos de los cuales pagaron coi1 la vida 
su identificación con la causa cubana, deben ser para nosotroi tan 
inolvidablemente venerados como los de los cubanos, iniciadores con 
ellos y primeros mártires de nuestra revolución emancipadora. 

Pero antes que la acción individual se manifestara así eii fa- 
vor de Cuba, ya la acción oficial yanqui se había expresado en 
contra de nuestra independencia; primero en 1826, oponiéndose 
el gobierno a los planes que cn pro de nuestra libertad trató Bo- 
Iíyar dc desarrollal. en el Congreso de Panamá. Después, eri 1830, 

Erecatice Bnciirnent N "  121, IIouse <if Reiiresenrntivei, 32d. Congress 
Inst. session, p. 19 y 24. 



haciendo saber el secretario de Estado Van Buren al gobierrio de 
Espaíia por medio del ministro e11 Madrid Van Ness, su conterito 
de que "Cuba permanezca en la situación en quc s i  cncurntra ac- 
tualmente"; y eii 1840 ofreciendo resueltamente el gobierno de la 
Unión a E:spaíia "los recursos militares y n a ~ : a l ~ s  de  los E s t a d ~ ~ s  
Unidos: asi para recuperar la Isla como para mantenerla en su 
p o d ~ r "  '. 

I.:n 1849, e1 presidente Zacarías Taylor ianzii una proclama 
calificando los aprestos guerreros de Narciso LClr~ez en Estado- 
Unidos de esta manera: 

'S lrnn empresa que tiene por objeto in\;adir 105 [ t~ri torios de uiia 
nación amiga, iniciada y preparada dpntro dr los límites dr los 1,:s- 
tados [!nidos, es una cosa en alto grado criminal, pues que p o i i ~  rii 

peligro la paz del país y compromete el honor naciorial". 

F: invita a todos los norteamericanos para que "se separen del 
antedicho proyecto y lo reprueben r impidan por todos los medios 
que sean l ici~os" Esta proclama y las medidas que para su cum- 
plimiento se tomaron hicieron fracasar la expedición llamada "de 
la Isla Redonda". 

En 1851, al continuar el general Xarciso López, en compañia 
de cubanos y norteamericanos, sus trabajos para organizar otra es- 
pedición eri favor de Cuba, de nuevo se interpuso eii su camino el 
Estado norteamericano, representado ahora por el presidente Mi- 
llard Fillmore y su secretario de Estado interino W. S. Derrick, 
quienes lanzaron una proclama, con fecha 25 de abril, en la que se 
califican esas labores revolucionarias de: 

"rriminales y hostiles prrparaciones contra una potencia an1i:u. . . 
< i ~  reprochables planes en los qur cometr un oilioso abuso <Ir In ha?. 
pitalidad que se les ha dado, rorrespondiendo con flagraiiie ingrati- 
tud al beneficio de que se lee haya dado a ~ i l o  en estp país contra In 
presión que sufrían en PI suyo.. . estas expedicion~s no p u ~ d r n  rol]- 
sidrrarse de otro modo que como aventura de latrocinios ? saqueos. 
y tienen que merecer la rrprohación del mundo rivilizaclo, siendo adr- 

01,. cit.. t. V. p. 3. 
8 Messages and papers. . ., Oc.  cit., t. 5'. p.  7. 



748 AL IKOMBRE, AL ESCRITOR, AL RE\OI.U<:IOXII~ICi 

nrás actos contrarios al drrrcho de pcntcs y a nuestras propias leyes 
que  expresamente los prohiben" ". 

Eii vista (le estas consideraciones, se advierte a todos cuaritos 
se hayan unido a estos trabajos por la indeperidencia de Cuba se 
separen de los mismo, pues de no hacerlo, sufrirán "las severas 
penas dictadas contra esos delitos, y quedarán sin derecho a recla- 
mar la protección de este gobierno", recomendándoles "clesoigan y 
condenen la empresa de que aquí se trata y la impidan por todos 
los medios legales". Así fracasaron los empeílos cubanos y los pro- 
pósitos perseguidos por los vecinos de New Orleans, Key West, Mo- 
bile, Louisville, Cinciiinati, Pittsbnrgh, Baltimore y Filadelfia, de- 
cididos a ejercer, y a que los Estados Unidos ejercieran, una acción 
efectiva en pro de Cuba Libre. 

Estallada el 10 de octubre de 1868 la primera etapa de la  
Guerra Libertadora de los Treinta Años, el sentimiento popular 
norteamericano se mostró decididamente en pro de la causa cuba- 
na. Pero de nuevo, como antes y después, el Estado no recogió los 
clamores de sus ciudadanos ni realizó acto alguno favorable a la 
libertad de Cuba, y ni el Ejecutivo ni el Congreso pronunciaron 
una palabra siquiera de ayuda o simpatía para los re\~olucionarios 
cubanos. Sólo promesas, vagas promesas, incumplidas más tarde, 
obtuvo el enviado especial de los revolucionarios, Josí. Morales Le- 
mus, del presidente Ulises S. Grant. En el gabinente de este se en- 
contraba el nobilísimo John A. Rawlins, secretario de la  guerra, 
deciclido y entusiasta partidario de la causa cubana, quien llegó 
a lograr que el presidente firmara la proclama de neutralidad re- 
conociendo a los cubanos como beligerantes, y murió recomendan- 
dando en sus últimos momentos a su compañero de gabinente. Grey- 
well, "a la  pobre y martirizada Cuba" pidiéndole:" 

'6 . . .De*eo qup le prestéis vuestro apoyo. Cuba debe spr libre. 
Su tiránico enemigo debe ser aniquilado, y no 6 1 0  Cuba. sino todas 
las demás islas sus  hermanas, deben EPI libres. Esta república es res. 
ponsable de ello. Yo desapareceré prontamentr, pero vosotros debéis 

" Ob.  cit., t. V, p. 3. 
l o  Emeterio Snntovenia, John A. Rawlins, Academia de la Historia, La 

Hahana, 1931, p. 26. 



U L U I J ~ I O S  [de tllo. Juiiioi hcmos tral~ajado. Ahora corr~.sporidi, a ros- 
otros .vrlar por ello". 

De riada valieron esas gestiones y rccomendacioriei [le riasllirii. 
1 3  srcretario de  Estado, Hainilton Fisli, el  mayor enemigo q u r  tu- 
vieron los revolucioriarios de  1868, anulú por  compleio los nobles 
e.;lurzos de aquél, y lejos (le hacerse efectiva la  proclama de be- 
ligerancia a favor de los cubanos, logrú que el presidente Grant 
lanzara otra en 12 de octubre <le 1871 ": en la  que  .;e ~~ronut i r iab; i  
contra los cubanos revolucioiiarios aún má i  fuertemente de lo qüe 
antes lo  hicieran eri prejuicio de la  causa cubana los ~ ) r e s id~ i l t e s  
Taylor y E'illmore. E n  los tres "por cuantoo' tle que consta el tlo- 
cumento i e  rondeiia dura  y abiertamente la  actitud de  cuanta. per- 
>ollas "inclii iada a l  mal" hayan acometido o preparado empresas 
o exl)edicicines militares contra territorios o dominios perienecientes 
a potenciar con quienes los Estados Cnidos están eri paz, ya seaii 
nacionales o extranjeros los infractorrs de las leyes (le neuiralidad, 

" myos  actos dice, han traido sobre SILS autores la  ~ond rnac ión  (1~' 
todos los ciudadanos honrados o l ~ s e r ~ ~ a n t e s  fieles d e  las I<>jcs". 
Y en ~1 único "por tanto", Graiit, coino presiderite (le los Estatk!~ 
[.-nidos, expresa: 

"Declaro y proc1;imo. por la prc,wiite. qiic ioclas las prrsirai  qiir 
dr aquí rir adelanie sran halladas cii los Estados Ciiidos de América 
infrigicmdo las leyp.. dc los mismos. I ~ I  algiina d~ la. manrraj cxpli- 
radas 11 otras análogns. PII d ~ ~ ~ > r e < : i o  P<, la rob~rania (le la rraciíi,~. por 
<,uy-o moiivo psii~t sujrias a rrcil~ir tasii.ro. E P F ~ ~ I  perseguidas 1.017 todo 
rigor. siri q u ~  1t.s 5c.a pusihlc cilir,rar r.l<riiericia de parte del Ejcciiiivo 
para s:ilrars<, <Ic las roiisrclieiirias de sii <lrlito. raso <le srr iriit~ii- 
ria<lar. Y amonesto y exhorto a lodas la. autoridades de ?sic :oi>ier- 
iio; así ci\il~.< como militarc.: o :iaialci. para quc useri ruaiito? nrrrlios 
rstén eii su  poder para qrie smri prrws, juz:ados y castion<lo.c todos 
y rada iii~o los citados dclinriteriir~, infractore dr las Ipyc-: qiii. nos 
iiiiponm1 ohlipriorics saeradas pirra r u r i  totltis las potencia- ami~av". 

i q í  fue corno Norteamérica, Estado, por boca de E'ish y Grant, 
caiific6 a los revolucionarios culianos y a cuantos los auxiliaroii 

" eii su empresa de intlependizar a Ciiba: prrsonas inclinadas a l  
n ~ n l .  . . rlrlincurntes merecnlorrs di, todo el rigor de Las lr?-cs, por  
S:L drlito, q n r  hnn t ra ído sobre sus nutorrs la  condenación. d c  todrx 

? '  J.  l. Roiiiigiicz. E.srrirlio Iiistórico ..., Oh. cit., p. 230 
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los ciudadanos hi>nradosn. Y así fue como Norteamérica, Estado, 
anuló totalmente las actividades de la Junta Cubana de Nueva York 
y negó por completo ayuda y protección a los cubanos que en la 
Isla luchaban y morían por la  libertad y la justicia. Como antes, 
como después, como siempre, en la colonia y en la  república. 

Esto no impidió, sin embargo, que durante esta primera etapa 
de la Guerra de los Treinta años, y después, en la segunda etapa, 
del 95 al  98, ciudadanos norteamericanos abandonaran su hogar y 
sus intereses para luchar por la  independencia de Cuba. Citémoslos 
a todos, con inmarcesible devoción y gratitud por su nobilisimo sa- 
crificio, en las figuras esclarecidas de Tbomas Jordan y Henry M. 
Reeve ( E l  Inglesito), quienes llegaron a alcanzar respectivamente 
los grados de general y brigadier del ejercito mambi y ofrendaron 
su sangre por la libertad de Cuba. 

Las simpatías populares norteamericanas por nuestra causa no 
dejaron de manifestarse tampoco, en forma más extendida, durante 
la Revolución de 1895; y Martí y los que con él conspiraban en- 
contraron calor y apoyo individual en muchos ciudadanos de los 
Estados Unidos que llegaban a veces, a impulso de estos sentimien- 
tos, hasta a tolerar aquellos actos que como funcionarios estaban 
obligados a perseguir. 

Pero nunca, desde luego, se tradujeron estas simpatías en ac- 
ción oficial favorable del Ejecutivo o del Congreso, ya que los Es- 
tados Unidos, respondiendo a sus conveniencias de nuevo e inalte- 
rablemente se convirtieron, por decirle así, "en guardianes de Cuba 
para España, cuya flaqueza era el título que bacía bueno su dere- 
cho", como seíiala Santovenia, l2 hasta que llegara el momento en 
que sus intereses les hicieran cambiar de actitud para situarse, no a 
favor de Cuba, sino en contra de España y a favor, únicamente, de 
los intereses imperialistas de sus clases dirigentes. 

Preocupaba intensamente a Estados Unidos que España llegase 
a perder la guerra y se viera obligada a abandonar la Isla ante el 
empuje de los cubanos revolucionarios, a los que Olney juzgaba más 
fuertes y mejor preparados ahora que en anteriores ocasiones. 

IZ Libro conmemorativo de la inougnración de la Plazu del Maine de Lo 
Wabmo, La Habana, 1928, p. 58. 



"Debe temerse -dice Oliiry a Dupuy de Lome':' . . .que Es- 
paña se encuentrr en la imposibilidad de continuar la lucha y tenga 
que abandonar la Isla a la hetrgorén~a rombinaciGn de. elementos y 
razas que actualmente se en<:uentraii en armas contra i.lla. Esa ter- 
minai:ióri del conflicto no puede ser mirada sin recelo, aun por el mis  
fiel amigo de Cuba y por el más entusiasta ahogado del gobierno 130- 

pular. Hay poderorisimas razones para temer que si España se retirase 
de la Isla drsaparecería rn  seguida rl único vinculo de unión que 
existe entrr las diferentes farcionr~ de los insurrectos. que sobreveri- 
dría una guerra de razas, tanto más sanguinaria ruanto snn mayorrs 
la disciplina y experiencia adquiridas durante la insurreccióii, y que 
aún 6.n PI caso de que temporalmente hubiese paz; no se lograría eso 
sino a merced del establecimiento de una república blanca y otra iir- 
Era, que aunque al principio convinieran en dividirse la Isla entre 
ellas, serían riiemigas dpsde el primer día y no desransarian hasta que 
una de las dos hubiera sido subyugada por la otra." 

De manera que los Estados Unidos en 1896, ante el temor de 
que los cubanos revolucionarios triunfaran, y que ese triunfo no con- 
viniera a los intereses yanquis, escudándose hipócritamente bajo el 
odioso pretexto de un peligro racista que jamás existió, ofrecen sus 
buenos oficios a España para que no pierda la Isla. 

Los gobernantes españoles, sordos y ciegos ante las sugerencias 
de esa nota, que ni siquiera fue dada a conocer por Cánovas al 
Congreso, siguieron su desastrosa política de "el último hombre y 
la última peseta", para cuya realización tenían ya desde el 10 de 
febrero de ese año, a Valeriano Weyler de capitán general de la 
Isla como el hombre de tanta energía como pocos escrúpulos, capaz 
<le desarrollarla. 

Una vez que éste se hizo cargo del mando, asoló la Isla con 
drásticos procedimientos y con su inhumana reconcentracibn, sien- 
do inútiles todos los clamores que se levantaron en los Estados Uni- 
(los, en demanda de intervención en el conflicto, para acabar con la 
carnicería que a sus puertas se desarrollaba. 

El presidente Cleveland, luego de que Espaíia respondiera con 
el silencio a la nota de Olney, permaneció cruzado de brazos ante 
la tragedia cubana. 

No fueron atendidas las reiteradas solicitudes por una decla- 

'" I'apera rilating to  tllr Foreian rrlariotis of the United States, 1897, Wac- 
hingtori. 1898, p. 540-544. 
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ración de beligerancia, ni, mucho menos, las nuevas peticiones de  
reconocimiento de la  independencia. 

Al fin, lanza Cleveland, el  7 de diciembre de 18%. l4 su ú1- 
timo mensaje. En él rechaza la  posibilidad de que su gobierno lii- 
ciera una u otra de aquellas declaraciones: está resuelto a ser neu- 
tral. No le  importan l a  sanguinaria política de Weyler ni los horro- 
res de la  reconcentración. Ni por humanidad ni por  civilización 
cree oportuno intervenir ni aciuar. Vuelve a hablar de las posibili- 
dades de que  Espaíia ofrezca la  autonomía a los cubanos. E l  reco- 
nocimiento de la  independencia lo juzga imposible, por no convenir 
a los intereses yanquis. Está cruzado de brazos esperando. . . ¿Hasta 
cuándo? Lo ha de advertir: 

"...Cuando se haya demostrado la iml~osihilidad por paric de 
España de dominar la insurreccibn; y se haya manifestado que su so- 
beranía en la Isla está practicamente extinguida. resultando que la 
lucha para conservarla degenere en un iisfuerzo iiifructuoso. que sólo 
signifique inútiles sacrificios de vidas humarias y la total dc.;trucciÚii 
de la cosa misma porque se rstá combatiendo, habrá llegado cnton- 
ees el momento de considerar si nuestras ohligaciones a la soheraiiia 
de España; han de ceder el paro a oiras ol~ligarioiics más altas: que 
cscasamentc nos ser6 posihle dejar de reconocFr y dc cumplir." 

O sea: no intervendrían, mientras la  anarquía y el caos rio 
afectaran gravemente los intereses, conveniencias y necesidades de  
Estados Unidos. 

O hasta que, 'por virtud de incidentes que ocurran, no cambie 
radicalmente la  situación". 

Lo que equivalía a esperar que la  fruta cayera, madura ya, en 
las manos de los I h a d o s  Unidos, que pacientes esperaban sentados 
al  pie del árbol. 

El 4 de marzo de 1897 ociipó la  presidencia de los Estados 
Unidos William McKinley, candidato triunfante del Partido Rcpu- 
hlicnno, que en su programa electoral, aprobado en San Luis Illo., 
el 18 de julio de 1896, expresó claramente en esta forma el estado 
de opini6n iavorablr a la  iii<lepeiidencia de Cuba que existía en 
la maFa y en los dirigentes de dicha agrupación: 

Mcssoges and i m p e r r . .  ., O6 cit . ,  t. IX, p. 714-745 
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'. .. Simpatía por Cuba. Decrlc rl momento <lp i-r~;ili/ar ?u prol~ia iii- 

<!e~rnrlrnria. el piieblo dp los Estados Cnidos ha inira(l<i cori simpa- 
tia 10s esfuerzos <le los otros puehlos americanos por liht,rtarsr dr, I U  
d~iuinnciíin europea. Observaiiios con profundo ii~tt,rEs la u !  (l? 
los pat~.iotas cubanos contra la iruel<lad y la o p r ~ ~ i í ~ r i .  y son ii~ir'ii-os 
rnejorc,s des~os  por el completo txito (le su lucba por In lihci:a<l. Hu- 
liienclii pcr<!idn rl gobi~rno de I.:spaña cl <:ontrol d~ í:uI,a. !- iiindo 
iilc.lpaz <le protpger la propirdad y las vidas de los ciudailanos anieri- 
canos rt,sid~nir,s. o de cumplir las obligarioncs <:oiitraidas. rrerniix que 
f.1 goliierno rjc los Estados Ilnidos acti~arrientr hará iiso dr  s i  iii- 
fl~it,nr.ia y biirnos oficios para rrstahlccer la paz y dar la i i~dr~~er id r~ ic i a  
a la Ida.'' " 

I'ero a pesa r  de estas maiiifestacioiies, McKiiilcy s igui6  i i i i i~a- 
s ib l r  l a  política d e  s u  anteccsor, iiegándose a reconocer l a  helige- 
rancia  d e  los  cubarios, esperando el caos y la ana rqu ía  o e l  Iirclio 
foriiiito per judic ia l  a las personas c intereses tiorteamericano-. {tara 
q u e  l a  f ru ta  m a d u r a  caye ra  en  sus manos. 

Con  respecto a l a  acti tud de los l ibertadores cubanos  1- a l a  
(lenegación d e  s u  beligerancia p o r  pa r t e  d e  los Estados L r n i d o  dice 
así  Alhert  C. Rohiiison, norteamericano, eii sil ob ra  Cuba arld /he 
Intcrr.rntion. '" 

. . ."Hay  r~uc de~iucar qur 'el i r la maiiigua". como 
se Ic Ilamaha. jarncis pidió /a iriit,rcención. Esta adsino por oiros ioii- 
dil<,to;. (El siilirayado ps d ~ 1  ariior). 

"Ko purd? caber di ida^ de que, existía11 amplios iiiiidamentos para 
q i i ~  los Estados Unidos otorgaspn la petici6i1 (de Brli~f.rancia\ pre- 
scciiadii por rl srñor I l~trado Pzilma y apoyada ~ ~ o i .  cl Con,or~io ame- 
riraiio. Pcro ;e cniisideró 'iiiconrenieiitc' rstc paw, y cc dr*i;ti6 (le 
artusr. Si bien cs manifirstunrrnte iinposible decir cuii toda exa~,iitud 
ciiil Iiabria sido rl r<-~ultado dr  r;c rrroriocimiento los rr\olucio- 
i~arios vuharios ? d r  si> 'gobirriio en la manigua'. es ititcrr,saiitt <Ir<;. 
titi-ar que cii rl inlormc (Id Comiié de R<~lat.ioiirs Ertrr ioir ,~ i l ~ l  c<~ri,ido 
t Iniorinc X'> 835. Quiri~iiagi.simoqiiinta L~,oii!atiira. Sepi~ntia Frci6iij; 
dr fecha 113 tic ahril (le 1898. sparrce lo ~iguiriiie: 'Sr rrcr. qiip rl 
rcroi!ocimirnto de la b~ l ig~ranc in  de los insurrectos riil~ario;. i i  - i ,  Iiu- 
hipse otorgarlo oportiii~am~nte. c~iando o inrlir.6 por Ins rrv>lrii.ii>iies 
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concurrriitrs a LSP efecto aprobadas por e1 Congreso (enero . febrero 
de 1896), habria~i asegurado la ripida terminación de la gierra sin 
complicar a 105 Estados Unidos en la contienda." 

Pero -decinios nosotros- lo que menos quería el gobierno de 
los I<sta<loq Unidos era "la ripirla terminación de l a  guerra", sino 
que por e1 contrario deseaba i~recisamente verse "complicado en la  
contienda". 

Y abundante en este punto, explica Robinson en dicha obra: 

" El reronocimiento de la beligerancia de los cubanos por los Es- 
iados Unidos habría producido un cambio radical en toda la situación. 
Habría dado a los rubanos los mismos derechos y privilegios que po- 
~ e í a  España en el mercado americano de armas y provisiones, en los 
puertos americanos y en alta mar. Naturalmente, habría robustecido 
poderosamente la posición de los insurrectos, y esto, por sí solo, habría 
sido considerado por rl gobierno ~spañol, según todas las probabilida. 
des, como un acto ho~ti l .  Pero, de acuerdo con todas las leyes y pre- 
redentes establecidos, la petición de beligerancia y el reconocimiento 
de derechos de beligerante descansan cobre el reconocimiento de cier. 
tos hechos. Admitida la existencia de determinadas condiciones, la pe- 
tición se considera hien fundamental, y el deconocimiento justificado, 
si no exigihle de hecho. Tales condiciones existían en Cuba en aque- 
lla Epoca. La negativa americatia a reconocer dichas condiciona y a 
actuar de nruerdo con los hechos no se apoyó sobre la ley establecida 
para regir t a l ~ s  casos; sino sobre una cuestión de política y convenieri- 
ria  interna^. Los argummtos presentados por las autoridades ameri- 
ranas en apoyo de su actitud fueron contestado3 y refutados categóricn- 
mente. en una cornpetentr respuesta redactada por Horatio S. Ruhens. 
abogado ronsultor de la Junta Cubana de Nueva York; esta respuesta 
ha recihido reconocimiento legal y se encuentra archivada como docu- 
mento de rererencia en las bibliotecas de derecho, incluso en la d r  la 
Asociación Forense de  Nueva York. El examen de lo sucedido durante 
aquel período indica claramente que si  hubiese convenido a los pro- 
póitos de los Estados Unidos, se habrian empleado para apoyar el re- 
conocimiento de  la beligerancin cubana casi absolutamente los mismos 
argumentos que se irtilizaron para negar a los czrbanos de ese derecho. 
(El subrayado es nuestro). 

Eqpaíía, idrma-iado tardíamente!, sustituyó a Weyler por el 
genpral Ramón Blanco, y dio la autonomía a Cuba, por Real De- 
creto (Ir 23 de noiiemlre de 1897. 

Y el caos y la anarquía se presentaron: los disturbios en las 
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calle- liabarieras ei 12 de enero de 1898, que motivaron cl envío del 
acorazado Maine a La Habana. 

Y el  hecho fortuito se produjo, y por partida doble. 
Primero, cori la publicacióii en facsímil, por el Neu; I'ork Jour- 

nc!, P I  8 <le iebrero de 1898, de una carta del ministro de Espaiia 
e11 I:ita<los Uni~los, Du l~uy  de Lome, a don José Catialejas, escrita 
eii diciembre de 1897 y slistrairla del despacho de este último en el  
H I I L < ~  Ingiatrrra, de La Habana, durante su estancia en nuestra ca- 
pilal. por el joven cubano seíioi- Gustavo Escota, quien la  entregó 
ai ~ r t i o r  D. Castillo, encargado en aquellos días de la  Delegación 
ciiharia en Sueva York, el  cual la  hizo llegar a manos del presidente 
\I~.liii i le~-. I<n esta carta se rirliculizaba groseramente al  presidente 
~ i e  ! i i i  I.:stados Uiii<los, calificándolo de "débil y populachero y ade- 
in>.; 1111 politicasiro que quiere llejar..~ una puerta abierta y quedar 
hien con los jingors de s u  partido": y al  reconocer como suyo el 
ii,c.uinento el seiior Dupuy de Lome, fue depuesto por el ~ o h i e r n o  
iii \Indrirl, el que, dio satisfacciones al  gobierno de Washington. 
I'rro q ~ w l ó  la  opinión pública iioi-ti-aiiiericana herida por el insulto 
ilue &paria infiriera al I'rimer 1Iagistrado <le la nacii>n por boca 
(ir :i:w tle SUS más alto.: repre-entativos. 

1-1 ::egundo hecho fortuito fuf la voladura del t l iain~, cuya 
r - ; s i~ t~ ia  rn la  haliia dc 1.a IIal-iana provocaba el disgusto y recelo 
ik 1i ic  eipaiioles, y- que explotG. en la noche del 15 de febrero, sólo 
1 ~ 1 i o  (lía; ~lespués cie la  ~>uhlicaciGii (le la famosa carta <ir Dupuq- 
(Ir Loii?r. con pCrdida de la  vida de 266 marinos norteamericanos, 
e l .  dos oiiciales. El hecho parece haber sido casual, j- 
iii!!lca I > ~ c l o  probarse lo contrario: pero dada la tensión rle las re- 
1:iiiiine- entre Espaiia y los 17stados Unidos, sirvií, para exaltar la? 
r>a:i,.!ne- en la  wcina república, donde el grito, por todas parte; 
~-e~)rt ido; :  ;Rrmrnhrr thr ~l iaine!  (iRecucrden al  Maine!) se roii- 
i i:iic; rri consigna de  guerra. l'resionó entonces el  pueblo americano 
a o, más bien, sirvióle de inqtruinento para llevar más 
f5,ilclentc 31 p a í ~  a la ~oluc ión  qur  rl gohierno deseaba y v ~ n í a  
~ l ~ , ~ l l z ~ ~ t l < l c l .  

E1 25 <le marzo, McKirilru ilirigió un ultimátum al  gohierno 
r.;~afid I ~ i ~ l i 6 n d ~ ~ l e  que concertara u11 inmetliato armisticio con los 
:.c. ,:'~icioriario.; cul>anos hasta el primero de octubre, a fin de ne- 
;i;vini- la paz ron estos mediante la intervención amistosa de los Ei- 
tc>~!oi I:iii~los. t lpbie l~ j~l  revocarie tambií'n la  orden de reconcerilra- 
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ción de los campesinos, todo ello encaminado solamente a lograr la 
pacificación de la Isla, haciéndose constar que los Estados Unidos 
no perseguían ningún propósito anexionista. '' El ultimátum fue re- 
chazado por España en la parte sustancial, o sea la concerniente al 
armisticio, ordenándose únicamente, por decreto del general Blanco 
del día 30, el cese de la reconcentración. 

El 11 de abril, el presidente McKinley se resuelve a pedir al  
Congreso autorización y poder 

"para tomar medidas a fin de asegurar una completa y final terini- 
nación de las hostilidades entre el gobierno de Espaia y el pueblo (le 
Cuba y asegurar en la Isla la instauracinn de un gobierno estable, 
capaz de mantener el orden y de observar sus obligaciones iiiternacio- 
nales, consolidaiido la paz y la tranquilidad y ,garantizando la segu- 
ridad de sus ciudadanos y de los nuestros, y para usar la? fuerzas 
militares y navales de los Estados Unidos en la medida que sra nece- 
saria a fin de cumplir con dichos  propósito^".'^ 

En los primeros párrafos de aquel mensaje, McKinley franca- 
mente se negaba al reconocimiento, no ya de la  independencia de 
la Isla y de su gobierno revolucionario, sino también a l  de belige- 
rancia de las tropas cubanas libertadoras, por considerar que exis- 
tían "inconvenientes y positivos peligros" para proceder así; lia- 
ciendo explícita declaración de la necesidad en que se encontraban 
los Estados Unidos de conservar sus manos libres por completo para 
actuar en la cuestión cubana como y cuando lo creyeran conveniente 
a los intereses de la Unión y opinando que el reconocimiento de la  
República de Cuba "no es necesario para que los Estados Unidos 
puedan intervenir para pacificar la  Isla". 

"Comprouieter este país ahora -agregaba- a reronocir rrial- 
quier gobierno de Cuba; podría siijeiamos a molestas y coinplicadas 
condiciones de obligaciones iriternacionales con respecto a la organi- 
zación que hubiéramos reconocido. Si hiciéramos tal reconocimirnto; 
tendríamos, en el caso de intervenir en Cuba, que someter nuestra ron- 

" Jarnes Ford Rhodes. The McKinlev nnd Roosecelt <idniinistrotions, 1897- 
1909, New York, 1927, p. 53. 

Papers relating to (he Foreisn relatioris o/ the Lb~ited Stnles, 1897. Wa+ 
liington, 1898,~.  540-544. 



duda  ü 13 api-ol>ariiin o desaprol>aii(iii rle dicho gobierno; tendríamos 
que comcteriio+ n su (lirecrióii. asiimicndo rl papel de mero aliado 
nrnistoio." 

Volvemos a encontrar, aun en estos momeiitcis en que ya la 
upiiiióri piiblica norteamericana se ha declarado en favor de la li- 
bertad (le Cuba, al Estado coartando el sentimiento y voluritad po- 
p i ~ l a r e i  

¿Cuál fue el resultado definitivo de las actividades <le1 Coii- 
greso de la Ilnión sobre la  causa cubaria? 

El 115 de abril el Senado aprueba por 67 votos contra 21 un 
proyecto ,Se resolución conjunta declaraiido: 

"Que el ~~i iehlo  de Cuba era y de derecho detiia ser libre e in- 
drpciidipnte >. q u r  los Esiudos Enidos reconocían la República de Cuba 
i.oino cl zobirriio lrgal y \.erdadrro de In Isla."'" 

Pero', cuando la Cámara corioce de esta resolucibn votada por 
el Cenado, la modifica dejándole sólo la  primera parte y supri- 
mien<lo la segunda eri que Fe reconocía a la República de Cuba. 
e nombra una comisibn mixta y ésta se pronuncia de acuerdo con 
el criterio de la  Cimara, criterio que en definitiva es el que pre- 
rtilece eri el Congreso y el que inspira la Resolución Conjunta de 
19  (Ir abril de 1898, aprobada por el presidente el día 20. 

;,Qué signilicacibn tieiie la Resolmi6n Conjunta dentro de la 
11uIítica tradicional de los Estados Unidos respecto a Cuba? 

Enrique Gay-Calbó, en su Génesis de la Enmienda Platt, '' 
sustiene que "fue como una curva en la trayectoria de la  política 
tradicional de los Estados Unidos con respecto a Cuba, una curva 
qiie modificó esa política" y Ramiro Guerra '"firma que, al  con- 
irario de la  Enmienda Platt, la  Resoluci6n Conjunta traduce un sen- 
timiento amistoso del pueblo de los Estados Unidos Iiacia Cuba y 
ti11 (leseo de ayudarla, agregando que: 

'!I Congiessional Record, 16 dr al~ril rle 1898. 
' 0  Idern. 18 de  abril de 18%. 
21 F.nrirlue Gay-Calbó, Génesis de la Enmienda Plott. En Sociedad Cuha- 

iia de Derecho Inteinacioiinl. Anuario de 1926. 1.a Habana, 1926, p. 582. 
2' Ramiro Guerra, De Monroe o Plott. En pl camino de  la Indspendencio, 

La Habana, 1930. p. 205. 
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"El día que se aprobó dicha Resolución, el pueblo de los Esla- 
dos Unidos al reconocer, sin pensar en imperialisn~os ni eii defensas 
más o menos necesarias, que el pueblo de Cuba era y de dereciio 
debía ser libre e indepeiidiente, hizo justicia a los esfuerzos realizados 
por muchas generaciones de cubaiios para conquislar la independencia 
y la libertad de la patria, no inferiores ciertamente, ni en heroi:mos 
iii en gloria, a los de Bunker Ilill o Yorktown. . . Aquel fuc el día de 
la amistad noble y cordial.. . 1.a Resolución Corcjuiua es la voz del 
pueblo -voz de Dios-." 

Aunque, como dice Gay-Calbó, la Resolución Conjunta. com- 
parada con la política inalterablemente seguida desde 1805 por lui 
Estados Unidos respecto a Cuba, según la hemos examinado a gran- 
des rasgos en este trabajo, puede considerarse como una curva en 
dicha política, en cambio, si la estudiamos teniendo en ciienta la 
oportunidad en que se produjo, veremos que es más bien una con- 
firmación de esa invariable línea de coiiducta política, ya que fue 
un escamoteo que hizo el  Estado norteamericano al pueblo, en aque- 
llos momentos franca y resueltamente pronunciado en favor del re- 
conocimiento absoluto y sin mixtificaciones de ninguna clase de la 
independencia de la  Isla y del Gobierno de la  Revolución como el 
legítimo de la República de Cuba. La Resolución Conjunta no es 
pues, como afirma Ramiro Guerra, "voz del pueblo", sino precisa- 
mente todo lo contrario. Mixtificación de la voluntad popular, y 
voz de los intereses políticos e. imperialistas de los Estados Unidos. 
I,a Resolución Conjunta confirma una vez más que si existieron en 
los Estados Unidos en todo tiempo ciudadanos noble y de.' -interesa- 
damente simpatizadores de nuestra independencia, en cambio el Es- 
tado americano, aún en situación extraordinaria como ésta en que 
estaba formada ya una opinibn favorable a nuestra libertad, impi- 
de que se realicen los deseos populares y se opone al reconoci- 
miento de la República de Cuba, dejando la constitución de 6sta 
para un mañana incierto. 

Es verdad que en la Resolucibn Conjunta se declara "qu:: el 
pueblo de Cuba es y debe ser libre e independiente" y 

" que los Estados Unidm por la presente declaran que no tieneti deseo 
iii intención de rjerrer jurisdicción ni soberanía o dominio sobre dilb3 
Isla, rxcepto para su parificaiión, y afirman su deLerminaiiiin de, di~jar 
el dominio y gobierno de la Ida al pueblo de ésta, una rez rcnlizsda 
dicha pacificación"; 
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pero es necesario recordar el verdatlero valor que tuvo esa (lecla- 
ración, expresado diáfanamente por el seriador Bacon, quien reveló 
que no liabia sido el  sentimentalismo lo que movi6 a los coiigre- 
sistas cuando hicieron las solemnes afirmaciones conteiiicla:. cri los 
artículos 1" y .1", de la  Resoluc iú~~ Coniunta, sirio iari sólo u11 i i i -  

terés iiacional: la  necesidad de desvirtuar toda sospecha que pu- 
dieran tener las iiaciones americanas ); má.5 aíiri, las eui-«l>ra- de 
que los Estados Uni<los, al  declarar la  guerra a España, iba11 a uiia 
guerra de conquista y engranclecimientn con ri prol~óqiio c!e allo- 
derarse (le Cuba. 

.$sí pues, las declaracioires contenidas en los artículos 1" )- '1:' 
de la Resolwiún Conjunta tienen uii valor moral muy relativo; y 
rste valor decrece a medida que se profundiza eri los mGviles iri- 
irresados que impulsaron entonces a muchos de los congr~' i~ta5.  Nu 
r s  6ste el lugar ni la  oportunidad (le <lemostrarlo. Quede aquí [ari 
s~ i lo  simple constancia de lo que  al  ser Ilevatlo, como rioi r>rr)po- 
iiemos, a las páginas de un libro, elescubrirá uno de los más turbios 
episodios del mercantilism« político yanqui, confirmatorio rle que, 
Nortramérica, dinero y Estado, según la frase [le Richard I2iirinioii, 

>, 
en su obra El dinrro (:n la política," son "una y la  miinia cosa . 
Nos referimos a los contratos celehrados por listrada I'alrna eri 
1897 con &fr. Samuel Janney, corredor de bolsa neoyorquino, quien 
se comliroineti6 mediante el  pago de % 37,500,000 a lograr: t l i  go- 
heriianies y congresistas norteamericanos, el  reconocimiento (le la 
in(lepen<leiicia de Cuba. Kri 1904, siendo ya Kstrada Palina ])re- 
sidente de Cuba, logró que el Congreso le  autorizara a pagar parte 
(le lo? bonos entregados a dicho Mr. Jariney en vista <le las pruebas 
que &te le ofreci6 de  que, no obstante liaberse vincido la  fecha 
(le lo- roritraios, la  Rrsoluciún Conjunta de 20 de abril de 1898 se 
liabin tlebido, de mocio muy efectito, en la que se rrfiere a l  recono- 
cimiento de la independencia de Cuba, a la actuacióri de Mr. Jaiiriey 
\i a los ofreciinieiitos monetarios que este hizo a algunos congresis- 
ta.;. 

Y corr ello qiiedari comprobada, uiia vez más, esta gran ver- 
dad Iiistórica: que Norteainérica, como Ectado, divorciado de sil 

3 Riilinr,l I.nvisan. El dirirro rit lci p i ~ l i r i < i ~ .  tin<!ii<.i.ión cl<,i altmán por 
Emilio R.  Sudia. Madri<l, 1930. 1). 252. 



~>ueblo, fue siempre enemigo de la independencia j la liberiacl 
de Cuba. 

-4cabamos de ver cómo, después de haber sostenido durante 
largos años la  soberanía de España en Cuba y obstaculizado o anu- 
lado los esfuerzos revolucionarios en favor de la independencia de 
la Isla, el Estado norteamericano, cuando sus intereses y necesida- 
des lo demandaron, intervino en la contienda y puso el poder y la 
fuerza de sus armas, no a favor de la causa cubana, sino contra 
España "para vengar la destrucción del Maine", y cómo, ya obte- 
iiicla la victoria, ocup6 la Isla, desconociendo por completo los 
ideales y propósitos que llevaron a los cubanos a insurreccionarse 
contra la  metrópoli hispana. 

Los fines de la ocupación militar del año 99 fueron principal- 
mente de pacificación, cuando no de preparación de siniestros pla- 
nes contra la futura independencia de Cuba. Nada importaban, ni 
se tuvieron en cuenta, los ideales revolucionarios. Solamente orden 
y paz se perseguían. 

No pudieron, por tanto, los cubanos en esos anos decisivos in- 
mediatamente posteriores al cese de la dominación española, aco- 
meter las indispensables medidas de saneamiento nacional. Ni go- 
bernaban, ni los gobernantes yanquis les hubieran tolerado acto 
alguno de drástica extirpación de vicios políticos o sociales colo- 
niales, ni medidas radicales contra instituciones y hombres, espa- 
ñoles y cubanos, del antiguo régimen. 

Sólo transformaciones materiales realizó en la  Isla el gobierno 
de ocupación militar yanqui -sanidad y obras públicas- y aque- 
llas otras mejoras, inherentes a todo pueblo civilizado, como la en- 
señanza primaria, el reconocimiento de derechos individuales y po- 
líticos, el Habeas Corpus, etc., de que carecía Cuba, sumida en 
plena Edad Media por el despotismo y la tiranía propios de las 
facultades omnímodas de que gozaban los capitanes generales es- 
pañoles, gobernando toda la Isla como plaza sitiada. 

Se sustituyó la  soberanía española por la norteamericana. h 
unos gobernantes militares sucedieron otros, quedando excluidos de 
la dirección y orieiitacióii de los asuntos públicos los cubanos di- 
rectores y orientadores de la revoluci6n. 



Esa intergosición yanqui en rruestro problema emancipador 
trajo a la  arrria pública a hombres e instituciones, cubanos y espa- 
íioles, d r l  viejo régimen colonial, imbuídos del espíritu de la co- 
luriia, q ~ i c  no amaban la  República y a los que sólo inspiraba el 
rlrseo de explotarla y apro~echarre' de ella como lo liabían Iiecho 
durante la  época colonial. 

Corno dice Francisco Figueras en La intcruenci6n y su politica 
(1906), la  espada riorteamericana s6io desarmó materialmente a los 
numerosos enemigos, espaiíoles y cubanos, que tenían la as~~iraciói i  
n la iii~lepcndencia, pero éstos 

.~mai~ticiiin aiin g rnaiilendrán por largo tiempo Lo<iavia rencorosa hos- 
rilidail, quc r s  natural de los vencidos. ciiando los vericedores han ob- 
irnido la victoria por ajena cooperación". 

Otra cosa muy tlistiri!a -agrega Figueras- hubiera ocurrido 
rlr lograr los cubanos el triunfo por sil propio y exclusivo esfuerzo; 
entutices 

"esos eleineiitos de oposiciúii no existirían, porque habrían desapare- 
rido envuelios y rntcrrailos cii la derrota, y su triunfo mismo, a más 
(le darlrs la razón, hubiera acabado por legitimar sil derecho a im- 
poner 31 país la forma <le gobierno de ~ u s  aspiraciones". 

Termina Figueras: 

" Pero la victoria ha sido americana, y por serlo, no ha podido 
tener virtud para soldar cn delinitiva, sino só!o en apariencia, la base 
quek,raritada de la vieja sociedad cubana. Mientras que esa soldadura 
no sc realice, todo lo que sobre ella se edificare esiará amenazado de 
ruina y de colapso." 

Desgraciadameiite, así ha  ocurrido en l a  República. La inge- 
rrnria y ocupación yanquis del atío 1899 sirvieron para salvar la  
\-ida y los intereses de los espaíioles y "guerrilleros" del viejo ré- 
gimen colonial. Ni sus personas ni sus bienes fueron siquiera toca- 
tlo.;. Hasia la Iglesia, sostén de la monarquía horbónica, en  Cuba 
criioncei como últiinamentr en Espaíia, obtuvo jugosa remuneración 
~ O Y  aquellos bienes que us~ifructuaba y de los que el  Estado incautó, 
r~~riservando lihrrtnente los demás i~mplos ,  conventos, etc. 
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Por estas y otras causas, la República no fue sino colonia su- 
perviva, sin más cambio ni transformación ostensibles que el liimno, 
la bandera y el escudo. Las condiciones históricas, sociales y eco- 
nómicas en que Cuba se había desenvuelto durante la época colo- 
nial, subsistieron y hasta se agravaron al  advenir el régimen re- 
publ' icano. 

El espíritu republicano, preseiitido, evocado, palpitante ya en 
algunos aspectos de la  larga y heroica lucha independentista, no 
surgió, sin embargo, a la vida al  advenir la  Repúbica. Ni nació 
con la  Repúhlica aquel "pueblo nuevo y de sincera democracia", 
coi1 formas y hombres nuevos, que Martí, poco antes de desatar la 
última etapa de la guerra libertadora, anunciaba en su programa 
del l'artido Revolucionario Cubano. Al ir al poder, en 1902, los 
hombres de la Revolución, tuvieron que ocuparlo en obligado coii- 
cubinato con los del viejo régimen -"~uerrilleros", "voluntarios" ? 
y "autoriomistas"-; y apareció como SI mobernaran, no como con- ? 
secuencia de su labor separatista y emancipadora, sino por merced 
del yanqui ocupante, perdiendo, por ello autoridad y prestigio arite 
la masa popular. Y el poder que en tan adversas condiciones obiu- 
vieron era, por lo demás, poder precario, pues ni siquiera lioseíari 
los excombatientes el dominio de la tierra y la ecoiiomia cubanas, 
siiio que una y otra estaban en inanos extranjeras al terminar el 
período de ocupacibn norteamericana. Ya desde antes (le1 95, en el 
período que transcurre desde la tregua del Zanjóii Iiasta la reaiiu- 
dación de la lucha armada contra Esparia, Cuba había dejado de 
ser colonia económica española, sin dejar aún de serlo política, 
para transformarse eii colonia económica del imperialismo yanqui. 
Y también, por consecuencia de las guerras del 68 y del 95, la 
burguesía cuhana, poseedora antes de Yara de tierra y economía, 
las había perdido, pasando a manos españolas. Y al  ocurrir el cese 
de la dominacibn española, los pocos terratenientes cubanos y los 
terratenientes españoles fueron entregando en creciente y catastró- 
fica progresión sus propiedades al capitalismo yanqui, sin que de 
nada sirviera la voz profética de hlaiiuel Sanguily, levantada en el 
Senado, para evitarlo. 

El cubano no amó la República, porque no creyó en ella. La 
consideró patria de poco más o menos, y se juzgó paria eii su pro- 
pio país, dedicándose, tinos, los gobernantes, a aprovecliarse de las 
posicioiies ociipaclai, para hacer fortuna rápida y ciiantiosa, J- pre- 
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suroaos, ritros, 10s terratenientes, en converlir en dólares sus propie- 
<latles, anticipándose así a la ahsorción total por el extranjero' que 
consiíleraban inevitable. 

La forma precaria en  que  Cuha se constituye en Rel~úhlica, 
I J O ~  obra y . .  . desgracia de un poder extraiio que anula, obstacii- 
liza y retarda, primero, y desconoce, después, los e s fu r r zo~  y los 
ideales dt: los naturarales del país, e impone a la nueva nacionalidad 
trabas y deberes en beneficio del poderoso vecino protector, ha  
producido muchos (le los males que la  República ha sufrid« y 'ul're, 
y entre otros, la  falta de disciplina en el pueblo y de autoi-i~latl 
rn  los gobernanteso debido a que al  l~uebio se le hizo ver como \ r r -  
Oadcrrs creadores de la  nacionalidatl, no a loa jefes revolucionai-ios 
<le ayer sirio por sobre ellos, al Gobierno de Washington, iiistao- 
rador efectivo de la república y árbitro absoluto de su;. cle~tinos. 
A esc anormal proceso republicano se debe también la falta <Ir fe 
y confianza en el  esfuerzo propio que sufre nuestro pueblo, su 
pesimismo, su impulsividad e impaciencia en la  solución íle los 
~~rob le inas  públicos. 

Si por obra y desgracia de la  ingerencia yanqui en nuestra 
contienda con Espaíia, no pudo liquidarse la  colonia, análogo des- 
gracinclo fenbmerio ha  ocurrido durante la  República con nuestros 
malos regímenes políticos, debido a esa misma ingerencia extraha. 

Colonia-Iactoría, en la República, del imperialismo yanqui, y 
nación mediatizada, durante más de tres decenio?, a virtud (le la 
lesil-a interpretación y aplicación del intervencionismo creado por 
el articulo 111 de la  Enmienda Platt, Cuba no ha podido en su era 
rrpublicaiia resolver por si misma y totalmente sus problemas y 
dificultades, sino que siempre en ellos se ha interpuesto, muchas 
veces después de haberlos creado y mantenido, el  Estado iiorte- 
americani,, para <larles el curso y la  solución que mejor convenía 
rii cada rnomento a sus intereses imperialistas. 

El iiitervencioriismo, como mal congénito de la República, no 
?6lo produjo aquellas intromisiones extraíías en nuestros asunto.= 
iiiternos, sino también el daho inconmensurable -que ya he apun- 
tado- de la  pérdida, por  los cubanos, de la  fe y l a  confiariza en 
(-1 esiirerzo propio, y la lucha de la  mayoría de los que liaii ocul~ado 
el poder o tleseado asaltarlo, -partidos y grupos, gobernantes y 
npoiicionistas-, por ver quien captaba más rápida y eficazmente, 
la<  simpatía.^. la protección y el apoyo del Wsahingtori, sin escrú- 
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pulo alguno de entregar al  extranjero, la  tierra y la economía iia- 
cionales. 

Desde los días iniciales de i n  República, buscando su apoyo 
electorero para ocupar el poder o para mantener en él a espaldas 
de la genuina voluntad popular, los poliiiqueros y desgobertiantes 
adulan servilmente y se entregan traidoramente a los representantes 
de Washington, Madrid y el Vaticano, y persiguiendo sólo el pro- 
pio lucro, se alían, en contra de Cuba, a las fuerzas económicas 
extranjeras. 

Y, así, ha malvivido y malvive la República, como nave al 
garete, llevada y traída a los impulsos de la furia de esas olas 
devastadoras que son: la supervivericia colonial espaíiolizante y reac- 
cionaria, la absorción y explotación imperialista yanqui y la in- 
tromisión y dominación clerical; tres antiestados dentro del Esta- 
do cubano, que deben ser considerados como los tres enemigos má- 
ximos de la  República de Martí, aliados los tres en su obra ne- 
fanda de dominar y expoliar al pueblo cubano, contando, además, 
para cllo con la tolerancia y complicidad de politiqueros y des- 
gobernantes y con el apoyo y propaganda de aquellas empresas 
periodísticas cuyo único programa es tener siempre colmada la  caja 
de la administración, capitaneadas por ese periódico, enemigo de 
la Revolución Libertadora y de la República, al  que Martí, desde 
las páginas de EL Diablo Cojuelo, de 1869, al  escribir su primer 
trabajo político, dejó clavado, entonces y para el futuro, en la pi- 
cota de sus propios errores, mentiras y perversidades, de su inco- 
rregible anticubanismo, con estas frases que constituyen definitiva 
e iiiapelable sentencia condenatoria: 

"El Diario de la Marina tiene desgracia. Todo lo que él aconseja 
por bueno, es justamente lo que todos tenemos por más malo.. . Lo 
que él vitupera por malo, es justamente lo que tenemos por bueno. . ." 

Tan perturbadora ha sido la influencia, en nuestra vida repu- 
blicana, del intervencionismo norteamericano, que éste ha servido 
siempre de piedra de toque para aquilatar a los buenos y malos 
políticos y gobernantes, pudiendo afirmarse, sin temor a equivoca- 
ción, que cada vez que uno de nuestros políticos o gobernarites de- 
fiende la intervención, busca el apoyo de Washington o proclama 
su incondicional adhesión a Norteamérica, es porque va a realizar 
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o ecrá realizaiido algo perjudicial a la  República, ya en el urdeii 
político, ya en el administrativo, ya en el económico. 

En aquellos países que no constituyen colonias integraley, como 
en las Repúblicas Hispanoamericanas comprendiilas dentro <Ir la 
zona de influencia de Norteamérica -Cuba especialmente- ei iii- 

tervencioiiismo yanqui absorbente y explotador para mejor <lrsrii- 
volverse y estabilizarse necesita la alianza con los políticos y go- 
bernantes nativos; y, como es natural, elige a los malos políticos y 
gobernanies -a los politiqueros y desgobernantes-, y los protrse 
y lleva al poder o mantiene en él; pues las dictaduras y las tiranías 
-descaradas o solapadas, militares o civiles- son indispetisables 
al interveiicionismo yanqui, y aquélla y éste se completan, iierido 
imposible que éstas prosperen sin las dictaduras y que las dicta- 
duras subsistan sin aquél. 

-Isí, con toda justicia podemos sefialar como una tle las gra\í- 
simas consecuencias de la  ingerencia yanqui en nuestros problemas 
políticos durante la epoca colonial y en la republicaria, la imposi- 
bilidad que, por obra y desgracia de esa ingerencia eatraíía, hemos 
sufrido los cubanos de liquidar aqiiellos malos regímenes políticos 
contra los cuales se ha pronunciado la  opinión pública, ya en for- 
ma de protesta pacífica, ya mediante movimientos armados re\o- 
lucionarios, trayendo todo ello como secuela inevitable la  super- 
vivencia [le Iiombres e insiituciones y de condiciones histi>ricas, 
sociales y económicas cuya eliminación o transformación debe Eer 
imprescindible y finalidad de toda lucha cívica cubana. 

La hlstoria nos ensefia que todos los gobiernos antidemocritic«s 
y clictatoriales padecidos durante los cincuenta y seis aííos de Re- 
públira han sido aupados, reconocidos y mantenidos por el impr- 
rialismo yanqui. P o r  ello resulta inconcebible que en casoi wme- 
jantes se haya pretendido salir de esos regímenes utilizando la 
mediación del gobierno extranjero que los creó y utilizó, ]>resto 
siempre, desde luego, a eliminarlos cuando, al producirqe, por obra 
y desgracia de los mismos, aguda crisis económica en e1 país: coiis- 
tituyen obstáculos poderosos a la continuación de l« p l a n e ~  raplo- 
tadores iniperialistas de aquel gobierno. 

Pero nos falta aún por denunciar lo más agudo de eite agu- 
dísimo problema. 

-41 redactar este trabajo, puedo declarar, como Enrique José 
Varona eri $11 memorable discurso de 1915, 
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<t rio creo que nadie pu~d:i prtisar que voy a prevalcrmr de wtr acto. . . 
,>ara Pnzarzarmr ~ i i  las espinas d~ los reproches cotidianos rle los par- 
iii!ot. Miro a inás y niilielo llegar mas hondo". 

Miro -como Varona- a la  patria. Y elevándome por sobre 
el  farigo de la farsa de la politiquería y el desgobierno, estoy pre- 
sentando ante ustedes mi enjuiciamiento de los males y vicios de 
Cuha republicana, que si se aspira, de buena fe, a su extirpación 
radical, no pueden ser estudiados superficialmente en forma aislada, 
sino qur es imprescindible ahondar hasta descubrir sus raíces, ana- 
lizar sus causas fundamentales. 

Con enfoque simplista incorregible, cada vez que nuestra pa- 
tria ha sufrido alguna crisis profundamente aguda, se ha tratado 
de hacer ver al  pueblo, por los contrarios al gobierno de turno, que 
las ~oluciones se encontraban únicamente en la sustitución de unos 
hombres por otros, o en modificaciones o restauraciones constitu- 
cionales, mientras que, a sil vez, los detentadores del poder procla- 
maban que ellos eran los salvadores de la nación; convirtiendo, así, 
unos y otros, la dolorosa y compleja realidad republicana cle Cuba 
en un quítate tú para ponerme yo, aunque la experiencia nos ha 
enseñado reiteradamente que de politiqueros sólo pueden esperarse 
mentiras, y que en sus lahios, revolución, democracia, justicia, 
igualdad. derechos, no con más que falsedades para embaucar y 
explotar al pueblo. 

Todos, todos aquellos que, desde el gobierno o la oposición, 
se han autopresentado, coreados por sus botafumeiros, como los 
hombres clel destino de la Repúhlica, todos frustraron la coiifianza 
y la esperanza que en ellos puso el pueblo, mayoritaria o minori- 
tariamente. 

,17 todos, salvo en aquellas cuestiones que la conveniencia per- 
sonal o partidarista lo recomendaba, han ajustado su línea política 
a (lrsiruir lo bueno qiie hizo su antecesor, e imitar lo malo, em- 
prendiendo nocvas obras, creando nuevas instituciones, que si cada 
uno iio las termina o consolida, su sucesor las dejará incompletas 
o las ahaiidonará hasta que desaparezcan. Y todos se han ocupado, 
prirnortlialmente, d r  o c u p r  el poder o de mantenerse en 61 con la 
única finalidad de disfrutar de sus bienandanzas económicas, ata- 
carlos todos de esa irisaciable codicia, que, como tara congénita, nos 
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traiiirniiió el c»~iquislaclor y coloiiizaclor hispano, y que mantuvo y 
graxú la (lrsaforacla exj>lotaciGii clel nuevo amo iniperialista. 

1. t.! imperialismo yaiiqui Iia siclo mantenedor rriire nosotros 
<le malos gobierrios, de dictaduras y tiranías, ~ ~ o r q u c  eran los que 
mejor serlían sus iiitereses, gozando aquel vía libre en toda clase 
de concesiones, privilegios, monopolios y explotacioiiei. Típico eri 
la Amcrica Hispana es el doloroso consorcio de dictaduras e im- 
perialisnio, y conocida, por repetida, la imperiosa necesidacl que 
el iniperialismo tiene, para mejor de~envolverse en nuestras tierras, 
del c.iuilillo dictador, así como Sste requiere el a~)untalamierito ctiiis- 
iante del imperialismo para no ser barrido por las fuerzas oposi- 
cionisias revolucionarias. 

Más de una vez se ha dado entre nosotros e1 caso de haber 
sido ahogados por el gobierno norteamericano movimieiitos cívicos 
contra malos políticos y gobernantes, poniendo eiitoiices toda su 
fuerza aquel gobierno en Savor de regimenes irul~opulares y h a ~ t a  
calificándose de enemigos de los Estados Unidos a los enemigos 
de esos regímenes, los que por ese decisivo apoyo lian logrado sus- 
tenerse ilegal e inconstituciona!inente en el poder. 

Y siempre que algún movimieiito cívico ha llegado a adquirir 
eiitre noiotros importancia y fuerza capaces de probocar e1 derro- 
caniierrto de algún nial gobierno o dictadura, invariahlernente los 
I<stados Unidos han terciado en la contienda para encauzarla por 
los derroteros y darle las soluciories que a sus iri~ereses convenía, 
ya poniéiidose, como dijimos antes, de parte del mai gobierno im- 
11ol>ular, ya apareciendo inclinarse del lado de los oposicionistas, 
pero en ti1 fondo para desarmarlos, dividirlos, descubrir y destruir 
sus [~lanes  revolucionario^^ sobornar dolosamerite o atraer de buena 
E e  a su? caudillos y directores, y aparecer ellos ante el pueblo como 
los verdatleros y definitivos salvadores del país, imponiendo las so- 
lucione. y los arregloso y gozando, por tanto, en la nueva .situación 
surgida por SU intervenciSn o mediación, de toda clase de preemi- 
nencias y privilegios, que hábilmente utilizar1 en Savor de rus in- 
terrcei imperialista$, sin que los nuevos goberiiai:ie> criollos puedan 
protestar de esas exigencias porcl:ie son hechura ( le X'asliington y 
Wall Street, algunos, y otros ir V C I I  aiacados 11or la ilruda de gra- 
iitud cine tirneri contraída roii 1.1 mpdia(lor-iritervrntor-arreelador. .9 

1-11 todas estas inirumiiionii yanquis re ha visto imposibilitada 
IR ~i~osic;í>ii.  ronxe~.tj(!a ya y11 ~obicriio. dc liquidar cl régimen 
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pasado bochornoso, porque el yanqui ha impuesto la condicioiial [le 
orden, paz y cordialidad, impidiendo la aplicación de las necesa- 
rias sanciones a los culpables de los males que se trataba de reinc- 
diar. Como en la Colonia, también en la República, la ingerencia 
yanqui en nuestros movimientos cívicos ha servido para salvar la 
vida y los intereses de los malos políticos y gobernantes conira 105 

cuales se había pronunciado el pueblo demandando su eliminación y 
su castigo. Y estos malos políticos y gobernantes, como ayer los 
españoles y guerrilleros, han supervivido en la  nueva situación y 
conservado sus posiciones u ocupado otras análogas, con el natural 
y gravísimo perjuicio para el país. 

13 remedio y las soluciones para los males de Cuba, coloniales 
y republicanos, no es posible encontrarlos solamente en el cambio 
de hombres e instituciones, sino en la eliminación de las condicio- 
nes históricas, económicas y sociales en que Cuba se había desen- 
vuelto durante la dominación española, mantenidas y agravadas en 
los tiempos republicanos. 

Entre esas condiciones típicas de nuestro desenvolvimieriio his- 
tórico, económico y social, están: la dependencia económica ile Cuba 
al imperialismo yanqui; el régimen por éste creado en nuestra lsla 
de colonia-factoría gobernada a distancia, como ayer lo era de Es- 
paíia, con sus consecuencias de la desvalorización del trabajo en he- 
neficio de los latifundistas y explotadores extranjeros o nativos y 
de los extranjeros únicos y de aquellos dependientes; el nuevo factor 
de desmoralización y disociación del intervencionismo nacido y des- 
arrollado al  calor del artículo tercero de la Enmienda Platt. . . 

Pues bien, la  ingerencia yanqui en nuestros problemas repu- 
blicanos, además de imposibilitar la liquidación de malos regímenes 
políticos, de dictaduras y tiranías, es por su misma esencia y po- 
tencia obstáculo infranqueable para el cambio radical de las con- 
diciones históricas, sociales y económicas que ha padecido el purhlo 
de Cuba y cuya eliminación debe ser el primer punto y el más 
esencial y trascendental, de todo programa de mejoras y reformas 
nacionales. 
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